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      LA BARRERA SE eleva y el Maserati verde menta accede a Puerto Banús, en Marbella. Una vez dentro del exclusivo puerto, el conductor del deportivo italiano realiza un giro de ciento ochenta grados y aparca frente a la elegante tienda de Louis Vuitton. A esas horas, aún no circula mucha gente por el paseo marítimo, donde se suceden coquetas tiendas de ropa, bares y restaurantes. En los muelles se concentra una gran cantidad de yates sobredimensionados en cuyas cubiertas se ve trabajar a algún que otro marinero o azafata. Sus propietarios suelen acudir esporádicamente, y es la tripulación la que se encarga de su mantenimiento y de vigilar que ningún desconocido se acerque.  


      El cielo está despejado y el sol se refleja en el agua; ya pega fuerte, y eso que es bastante temprano. Algunas personas pasean despreocupadas por la avenida: mujeres con tacones altos y biquinis brillantes por debajo de un fino pareo; hombres engominados con gafas de sol. Alguien lleva un pequeño chihuahua de la correa; otro, un carrito de bebé. Desde las cafeterías se oye el murmullo ligero de unos cuantos clientes rezagados que toman un tardío café con leche y un cruasán. Hay un ambiente relajado, aquí nadie se preocupa por el pago de las facturas a fin de mes. 


      El hombre del Maserati tiene el cabello rubio y ondulado, y lleva unas gafas de sol Chanel, con montura dorada, estilo aviador. Sale con agilidad del descapotable y entra luego a la tienda de Louis Vuitton con la natural seguridad que exhalan las personas que han nacido con dinero y desconocen otra realidad. 


      Solo pasan unos minutos de las once de la mañana, hora de apertura, y el conductor del Maserati es el único cliente. Se coloca las gafas en la cabeza, abre ligeramente los brazos musculosos que asoman bajo la vaporosa camisa remangada y, en un castellano con claro acento sueco, pregunta con amabilidad si pueden ayudarle. Luego despliega su sonrisa más irresistible, dejando a la vista una dentadura de un blanco impecable. 


      De inmediato capta la atención de las dependientas, que en ese momento están desocupadas. Con trajes negros, peinados tirantes y tacones altos se congregan alrededor del carismático cliente. Todas han hecho buena cuenta del lujoso coche deportivo que está aparcado fuera, las exclusivas gafas de sol y el Rolex en su muñeca. Es el cliente ideal y, como reciben una comisión por cada artículo que venden, las tres entienden que esta es su oportunidad de comenzar el día con buen pie.  


      Con cierta inquietud en sus ojos, azules como el mar, el hombre describe la molesta situación en la que se ha visto envuelto a las expectantes dependientas. Su mirada, inocente y sensual a la vez, se va posando en cada una de ellas.  


      Con total convicción les cuenta que acaba de aterrizar en Marbella desde Estocolmo, que se encuentra allí para asistir a una importante reunión de negocios, pero que, estando en Las Palmas, un camionero distraído se había llevado por delante las dos maletas que traía, estropeando toda su ropa. Necesita un nuevo vestuario con urgencia.  


      Las dependientas se desviven por atenderlo; rápidamente escogen una serie de camisas, pantalones, chaquetas de cuero, calzado, ropa informal y trajes. Él examina la calidad de las telas con interés y se prueba una prenda tras otra bajo la solícita supervisión de las mujeres. 


      Poco más de una hora después, hay cuatro bolsas llenas de ropa por un valor de miles de euros encima del reluciente mostrador de mármol. El hombre busca con naturalidad su cartera en el bolsillo interior de la americana, pero enseguida frunce el ceño, preocupado. Al parecer, no está en el sitio acostumbrado. Comienza a palpar todos los bolsillos, y entonces cae en la cuenta de que la ha dejado en el coche, que está al otro lado de la calle. Pide disculpas, explica su error y dice que va a buscarla y vuelve enseguida. El hombre coge dos de las bolsas, comentando que no podrá cargar con todas de una vez, que mejor aprovecha para llevarse la mitad, ya que tiene que ir al coche de todas formas. A las dependientas no les da tiempo a reaccionar antes de que salga, suba de un salto al coche y se marche disparado. Perplejas, se quedan mirándose las caras maquilladas a la perfección antes de dar la señal de alarma.  


      El Maserati verde se ha esfumado.  

    

  
    

       


      MALIN GARCÍA OBSERVABA el campo de golf desde la azotea de la mansión situada en el selecto distrito de Nueva Andalucía, que limita con Marbella. Mirase donde mirase, veía jugadores ejecutando un swing o dando golpes cortos con los palos sobre el green. 


      Había aceptado mudarse allí no sin cierta reserva; le había parecido una locura comprar una casa por ochenta millones de coronas suecas, y no con vistas al mar, sino a unos señores que se pasaban el día caminando de un lado a otro de un campo de hierba con bolsas de golf a cuestas. Aun cuando la casa contaba con cinco baños y suelo de mármol italiano. En todo caso, el dinero era de Ignacio, y a su esposo español le apasionaba el golf. Los momentos que no dedicaba a su trabajo o a sus funciones políticas, los ocuparía, sin duda, en la práctica de este deporte. Una estrecha valla era todo lo que separaba la casa del campo de golf. Desde el patio se oía perfectamente el zumbido de los palos, y cada vez que se tumbaba a tomar el sol junto a la piscina, temía que una bola llegara volando y le diera en la cabeza. 


      En fin, no podía quejarse. Ignacio cuidaba bien de ella, al menos, en lo económico. No necesitaba trabajar ni encargarse lo más mínimo de la casa. Una empresa de limpieza acudía dos veces a la semana, tenían un jardinero que cortaba el césped y podaba los setos, y un chico que quitaba las ramas y las hojas de la piscina. Durante la crianza de su hijo tuvieron siempre una niñera interna. A Malin, que había vivido una infancia humilde, le resultaba incómodo tener a desconocidos en la intimidad de su hogar. Todavía sentía cierta vergüenza cuando se tumbaba a descansar junto a la piscina mientras las asistentas fregaban la cocina y el baño, o cuando tomaba el sol en biquini y el chico que limpiaba la piscina la miraba de reojo, tardando más de lo normal en cambiar el filtro. Que otros se encargasen de las tareas domésticas era algo inimaginable en su infancia. 


      Ahora estaban a punto de salir a otro convite de tardeo más. Ignacio recibía continuamente invitaciones a diversas fiestas y eventos, y Malin solía acompañarlo, a pesar de que no le apetecía demasiado. 


      Mientras se maquillaba delante del espejo del baño, hizo un repaso de su vida juntos. Tal vez la tendencia a darle vueltas a las cosas en los últimos tiempos se debía a que se encontraba en una encrucijada. Era consciente de que la situación en la que se había metido no era sostenible a largo plazo. Debía ponerle fin. La cuestión era cuándo y cómo. 


      Ignacio y ella tenían una larga historia detrás. Malin conoció a su marido en un club nocturno cuando, de joven, se encontraba de vacaciones con unas amigas en Marbella. Para ella fue un flechazo y se casaron un par de años después. 


      Se mudó de la sencilla casa adosada de sus padres en su pueblo natal al extravagante penthouse de Ignacio en Marbella, donde él residía en aquel entonces. Él provenía de una familia adinerada y ya había llegado bastante lejos en su carrera. 


      En un comienzo, Malin había hecho un pequeño esfuerzo por encontrar empleo. En Suecia había trabajado en una tienda de muebles y decoración, y se le había dado bastante bien. También había hecho varios cursos dentro de la empresa y estaba a punto de entrar en la Universidad Popular para formarse durante un año en Diseño de Interiores cuando conoció a Ignacio. Malin tenía la esperanza de poder dedicarse a lo mismo en España y probó a emprender con su propio negocio. Sin embargo, no había conseguido ningún cliente, salvo un árabe rico que parecía estar más interesado en acostarse con ella que en decorar la nueva residencia de vacaciones que había comprado con su mujer: una casa solo al alcance de los multimillonarios, un auténtico palacio. Aparte de eso, había ayudado a alguna que otra amiga con ideas para su hogar, pero sin cobrar. Luego llegó el niño y la vida familiar la absorbió por completo. Al único interiorismo que se dedicó fue a embellecer su propia casa. 


      Claro que no necesitaba trabajar para mantener la economía del hogar. Los ingresos de Ignacio como director general de una importante consultoría eran muy altos. Por otro lado, viajaba mucho por trabajo y la dejaba sola con su hijo, David, en esa enorme casa. Él tenía, además, varios cometidos políticos; era concejal del Ayuntamiento de Marbella e íntimo amigo del alcalde de la ciudad. 


      Durante esos años en Marbella, Malin había llegado a conocer a muchos suecos con los cuales se relacionaba. Después de que David se hiciera mayor y se marchara de casa, pudo dedicarse a sí misma a tiempo completo. Salía con sus amigas a dar paseos matutinos por la playa, jugaba al pádel e iba con frecuencia a clases de yoga y a comer en algún restaurante agradable. La vida de Malin se había desarrollado de tal manera que había pasado de tener una modesta existencia en un hogar de clase obrera a frecuentar spas, salones de belleza y bares de copas. También tenía varios coches a su disposición en el enorme garaje y podía ir adónde quisiera. 


      Ignacio le proporcionó una tarjeta de crédito propia y tarjetas vip de distintos clubes, gimnasios y balnearios, a pesar de que tenían su propio gimnasio en el sótano de la casa. Él parecía contento, siempre y cuando ella lo dejara hacer sus cosas y no lo molestase. En el fondo, Malin pensaba que su marido actuaba de un modo muy desinteresado, casi indiferente incluso. Parecía sentirse tan seguro de tenerla que apenas la tenía en cuenta. Además, había adoptado una actitud más distante y fría últimamente. En lo político se había orientado cada vez más a la derecha y sus nuevos compromisos en un partido ultraconservador lo habían convertido en otro hombre. Incluso respecto a su escala de valores, estaban muy lejos la una del otro. 


      Abandonó esos pensamientos y volvió al presente. Se puso brillo en los labios, frunciéndolos frente al espejo. Ahora tenía el aspecto que se esperaba de ella. 


      Aunque era consciente de que, aun así, no encajaría del todo. 

    

  
    

       


      EL NUEVO LOCAL de la redacción de Svenska Magasinet estaba ubicado en un edificio de cuatro plantas, en una esquina de una calle peatonal de la localidad de San Pedro de Alcántara, a unos diez kilómetros de Marbella. En el bajo había un estanco y junto a este, una joyería italiana. Era un barrio turístico, aunque San Pedro no era una de las localidades más explotadas a lo largo de la Costa del Sol. A pesar de que la redacción quedaba a bastante distancia del domicilio de Lisa Hagel, en la pequeña localidad de Benagalbón, al otro lado de Málaga, a ella le gustaba la ubicación que los nuevos dueños del periódico habían escogido. Quedaba a un paso de la iglesia y de la plaza, por un lado, y de su restaurante favorito, La Tizona, por el otro. 


      Lisa bajó del coche, que había aparcado a unas manzanas de allí, y se dirigió a su trabajo cruzando la extensa plaza por el lado de la iglesia, donde los niños que acababan de salir de la escuela se reunían para que los recogieran sus padres o algún otro familiar que los estuviera esperando bajo el sol de la tarde. La mayoría eran mujeres con carritos de bebé, algún hermano menor que sostenían de la mano o alguna persona mayor que les hacía compañía. Había mucho bullicio y muchas risas que Lisa disfrutaba. Apreciaba la capacidad que la gente de España parecía tener para estar siempre comentando algo, que tuviesen tanto de qué hablar. Donde fuera que una mirase, en los restaurantes, los bancos de las plazas o en la playa siempre se mantenían conversaciones muy animadas. En Suecia, en cambio, se podía ver a una pareja tomando el sol durante varias horas sin que intercambiasen una palabra, o a gente comiendo en un restaurante que miraba a su alrededor sin comentar nada entre sí. Para Lisa siempre había sido algo que no concordaba con su forma de ser. En España había una cultura muy distinta que a ella le encantaba. 


      Enseguida llegó a la calle peatonal, que iba desde la plaza hasta el mar y que albergaba muchísimo tránsito de gente a esas horas. Los pequeños comercios del paseo estaban llenos de clientes, en los cafés, que se sucedían a lo largo de la acera, había jubilados y familias con niños tomando chocolate con churros. Esos dulces fritos le recordaban a unos que había en Suecia y que se solían servir con salsa de chocolate o rellenos con crema de vainilla. 


      Lisa subió las escaleras hacia la redacción, donde había una intensa actividad en ese momento. Su mejor amiga, Annie, a la que tenía que agradecer el puesto de reportera en la revista, estaba tecleando concentrada en el ordenador. Solo levantó la vista brevemente para decirle hola y volvió a bajar la cabeza para continuar escribiendo. 


      Había sido Annie la que había convencido a Lisa de dar el paso y mudarse a España tras el doloroso divorcio de su marido, con quien había estado casada treinta años. Axel, que era profesor de universidad, había llegado a casa un día, informando de que se había enamorado de una de sus alumnas y que quería pasar el resto de su vida con ella. Una chica de la misma edad que su hija Olivia. 


      La casa que compartían se vendió de inmediato y Lisa se encontró en una situación totalmente nueva de la noche a la mañana. Herida, triste y en estado de shock había renunciado a su trabajo de profesora, había empaquetado sus cosas y había cogido parte del dinero de la venta para comprar una casa en el pequeño pueblo montañoso de Benagalbón, a unos veinte kilómetros al este de Málaga. Ya hacía año y medio de eso. Sus dos hijos, Olivia y Víctor, eran adultos y habían abandonado el nido hacía ya tiempo; se valían por sí mismos. 


      La nueva casa estaba bien situada, con vistas al valle y al mar, pero necesitaba una reforma y ella realizaba casi todo el trabajo por su cuenta. Era una tarea considerable, pero Lisa no podía permitirse pagar por cada servicio. Tampoco tenía prisa y lo iba haciendo por partes, poco a poco. Sí había contado con la ayuda de un joven albañil, que se llamaba Javier, pero acabaron en la cama y Lisa pensó que tal vez no había sido una buena idea, considerando que era nueva en el pueblo, sueca y, por tanto, una forastera que, para colmo, era mucho mayor que él. Seguramente no era la mejor forma de establecerse entre los paisanos. 


      Además, en realidad, ella estaba interesada en el inspector de Homicidios Héctor Correa, a quien había conocido en un curso de flamenco y con el que había colaborado como intérprete en algunos casos de asesinato con suecos involucrados. Sin embargo, Héctor parecía seguir estancado en la pena de haber perdido a su mujer y, por si eso fuera poco, se había hecho la idea equivocada de que entre ella y Javier existía algo más de lo que en realidad había. 


      Unos seis meses antes, Héctor había aparecido en su casa cuando Javier se encontraba allí y ella no llevaba mucha ropa encima. Desde entonces, había notado que él la trataba con más frialdad y tampoco lo había visto en las clases de flamenco ni una sola vez en toda la primavera. Cuando ella lo contactaba para preguntarle qué ocurría, él se disculpaba diciendo que tenía mucho trabajo. 


      Al comenzar a trabajar como periodista del Svenska Magasinet, Lisa no pudo continuar colaborando en las investigaciones policiales. Por desgracia, eran funciones incompatibles. Pero, aunque echaba de menos los encargos de intérprete, le parecía que había tomado la decisión correcta. En realidad, cuando se mudó a España, había pensado ganarse la vida impartiendo clases a distancia, pero resultó ser más difícil de lo que había supuesto. Cuando se le presentó la oportunidad de un empleo fijo en la revista, no pudo permitirse el lujo de rechazarlo. Además, le pareció entretenido; era un trabajo independiente y variado, y, para su sorpresa, tenía talento para el periodismo. Lisa no tenía dificultad para ver lo que era importante, para saber cómo enfocar las historias o para conseguir que la gente hablase. Había algo en su forma de ser que hacía que las personas se abrieran y contaran más de lo que hubiesen querido. 


      Se sentó en su puesto de trabajo junto a la ventana y observó el movimiento de la calle. Las cosas le habían ido bastante bien en Málaga después de todo, pensaba. Lo único que la entristecía era haber perdido el contacto con Héctor. El nivel intermedio del curso de flamenco empezaría en unos días y ella iba a apuntarse. Tuvo la intención de preguntarle si quería ir con ella, pero no se animaba a forzar la situación. Habían pasado varios meses desde la última vez que se vieron, y Lisa se preguntaba si habría superado al fin la muerte de Carmen. ¿O sería que había conocido a otra? Pensaba que, si aún no había pasado nada entre ellos, lo más probable era que nunca pasara. 


      Sintió que la esperanza de que llegasen a ser pareja desaparecía por completo. 

    

  
    

       


      LA ESPLÉNDIDA y moderna mansión en la que se celebraría la fiesta esa tarde lucía majestuosa y solitaria en lo alto de un peñasco desde donde se tenían unas maravillosas vistas sobre el mar. Estaba situada a un extremo de la exclusiva urbanización que había al pie del pico de La Concha, justo por encima de Marbella. 


      En Sierra Blanca, el Beverly Hills de Marbella, residía la gente más acomodada. Había una serie de mansiones, por lo general rodeadas por setos altos y muros inaccesibles con portones cerrados con llave y perros que ladraban del otro lado. Era una comunidad cerrada, limitada por unas barreras que solo se abrían con una tarjeta de acceso. Los guardias de seguridad llevaban a cabo sus rondas con regularidad y había cámaras de vigilancia por todos lados. 


      La zona emanaba seguridad y riqueza. Era un refugio para los más afortunados, y se encontraba a buena distancia de las mundanas trivialidades del resto de los españoles. Las calles solían estar vacías; solo de vez en cuando se veía pasar a alguna mujer en buena forma, con coleta y cascos, acompañada de un perro. La gran mayoría cogía el coche para bajar a la playa o ir al centro comercial. El barrio parecía adormecido, sus habitantes vivían en un mundo propio, apacible, sin preocupaciones más allá de que el jardinero no llegara a la hora debida, la chica de la limpieza se pusiera enferma o hubiese que cambiar el filtro de la piscina. 


      Malin e Ignacio llegaron en taxi. Él había ido todo el trayecto hablando por teléfono con uno de sus contactos de negocio mientras Malin miraba por la ventanilla. Como de costumbre, estaba de los nervios debido al evento. Cuando el taxi se detuvo frente a la casa, Ignacio concluyó la llamada, pagó, bajó del vehículo y fue a abrirle la puerta a su mujer. 


      Las personas que acudían a la fiesta encajaban a la perfección en el sofisticado ambiente. Todos pertenecían a la jet set: mujeres de piernas estilizadas con brillantes vestidos cortos o leggins y sandalias de tacón de aguja; hombres musculados con camisas muy ajustadas y bien planchadas, barbas bien recortadas y caros relojes de pulsera de Breitling o Jaeger. Un taxi tras otro iban dejando a los invitados en la puerta, ya que la posibilidad de aparcar era limitada en aquellas cuestas empinadas. 


      Al llegar a la entrada, Malin e Ignacio fueron recibidos con una copa de champán bien frío y luego pasaron a un jardín, junto a la piscina, en el que unas jóvenes camareras con shorts dorados servían hors d’oeuvres. El Mediterráneo se desplegaba frente a los invitados, que generaban un agradable murmullo al ritmo de una suave bossa nova procedente de altavoces ocultos. 


      Malin saboreaba el champán y dirigía miradas nerviosas a su alrededor, esperaba ver al menos a alguna de sus propias amistades. A pesar de que habían sido recibidos con sonrisas cálidas y de que saludaban a colegas y conocidos de Ignacio, que eran todo simpatía, ella se sentía fuera de lugar. No llevaba bien las fiestas de sociedad, que eran más una forma de lucirse que de relacionarse. Se encontraban en un lugar de carácter internacional, donde había personas de todas partes del mundo y, sin embargo, la gran mayoría de los invitados la conformaban españoles acaudalados que pertenecían a la élite marbellí, tanto dentro de la esfera comercial como de la política y cultural. 


      Malin no pertenecía a ese mundo. En su fuero interno, era una muchacha sencilla y tímida del norte de Suecia que disfrutaba mucho más de la naturaleza que de las charlas banales y superfluas, lo que se hacía muy evidente en saraos de ese tipo. Se sentía como una figura de hielo entre las hermosas españolas que, seguras de sí mismas, con labios carmesí y gestos amplios, conversaban vivamente. 


      Para escapar de aquello, se alejó un momento fingiendo hablar por teléfono. Observó el jardín y los muebles de terraza de la piscina. Después de un rato, se vio socorrida por Ignacio, que se unió a ella. 


      —¡Hola! ¿Qué haces aquí sola? 


      Malin bajó la mano que sostenía el móvil. No tenía sentido fingir ante él. 


      —¿Te aburres? —preguntó con cara de preocupación, y le apartó un mechón del rostro. 


      Era importante para él mostrarse atento de cara al exterior. 


      —No, para nada —contestó ella esforzándose por sonreír. 


      De pronto, la cara de su esposo se iluminó. 


      —¿Has visto quién ha venido? —preguntó señalando las puertas acristaladas—. Es Valeria Fuentes, la estrella de cine más legendaria de Marbella. ¿La reconoces? 


      En ese momento, salía a la terraza una mujer de unos cincuenta años, de aspecto amazónico, que lucía un vestido de seda rosa de tirantes, el cual Malin recordaba haber visto en Prada. A juego, llevaba unos stilettos de un rojo intenso. Unos largos tirabuzones negros se deslizaban por su espalda delgada, y llevaba los labios del mismo color que los zapatos. La mujer ofreció una deslumbrante sonrisa a un fotógrafo de eventos que apareció de la nada. 


      —Sí. ¿No es la de la serie de Netflix Toy Boy? —preguntó Malin. 


      —Sí, así es —dijo Ignacio—. Y mira quién la acompaña. ¿No es justo un tipo de esos? ¿Un toy boy? Ese guapetón debe de ser quince años menor que ella. 


      Él se rio de esa manera suya tan característica que a Malin, en un comienzo, le había parecido encantadora, pero que con el tiempo había llegado a encontrar casi insoportable. 


      Un segundo después pudo distinguir quién estaba detrás de la glamurosa estrella. A pesar de que se ocultaba, como siempre, tras unas gafas de sol e intentaba pasar desapercibido detrás de la actriz a la que acompañaba, lo reconoció enseguida. 


      Malin respiró hondo. 

    

  
    

       


      HÉCTOR CORREA ESTABA sentado en su sitio de siempre del bar Picasso, un local que frecuentaba porque quedaba al lado de su edificio y le resultaba cómodo. En el interior del sencillo restaurante había una mesa alta y redonda, frente al televisor, que estaba junto a la barra, y a Héctor le gustaba sentarse justo allí, a medio camino entre el interior y el exterior. Las puertas acristaladas que daban a la plaza de la Merced, el corazón del casco antiguo de Málaga, estaban siempre abiertas, por lo que podía observar la vida que se desarrollaba fuera mientras charlaba de cosas sin importancia con el camarero o veía algún partido de fútbol cuando jugaba su equipo, el Málaga cf, y no podía ir al estadio de La Rosaleda. 


      Héctor tomó un sorbo de la fría cerveza, un botellín de Cruzcampo, que era su favorita, y contempló la plaza. En la Merced había siempre una multitud de gente y tanto turistas como paisanos se apretujaban en los numerosos restaurantes y cafés. En medio de la plaza reinaban las impresionantes jacarandas, bajo las cuales uno podía encontrar una sombra los días calurosos. El bar Picasso llevaba el nombre del gran artista, cuya casa de la infancia se encontraba en una de las esquinas de la amplia plaza. 


      Como Héctor era viudo y vivía solo, había cogido la costumbre de comer fuera y cocinaba únicamente cuando recibía visitas. Era bastante normal que ni siquiera tuviera que decir lo que quería, porque siempre pedía las mismas tapas: gambas al ajillo, pimientos asados con sal gruesa y jamón serrano. Esta vez, sin embargo, tenía hambre y había añadido una ración de tortilla de patatas, grande y deliciosa. 


      Justo cuando se disponía a dar un segundo sorbo a la cerveza, pasó corriendo por la plaza una mujer alta y rubia. Héctor alcanzó a ver que llevaba el pelo recogido en un moño mal hecho y que vestía una camiseta sin mangas y falda larga. Se atragantó con la cerveza y le dio un ataque de tos. La que acababa de pasar, ¿no era Lisa Hagel? 


      Héctor dejó la botella en la mesa y se apresuró a salir. Vio que la mujer desaparecía en una esquina y echó a correr. Cuando giró en el siguiente callejón, consiguió verla en la otra acera y cruzó hacia allí sin mirar. Un coche tuvo que dar un frenazo para no atropellarlo; el conductor gesticuló airadamente y le gritó algo por la ventana, dejando claro que pensaba que Héctor era un idiota. 


      En ese mismo momento, la mujer se giró y él pudo comprobar que no se trataba de Lisa. Héctor se sorprendió de sí mismo, tanto por haber corrido detrás de la desconocida sin pensárselo como por el grado de decepción que le sobrevino. 


      Abatido, regresó al bar a paso lento y se sentó a la mesa que ya estaba servida. Se bebió el resto de la cerveza y pidió otra. Podía ver a Lisa delante de él, con ese mechón que siempre le caía sobre el rostro, sus hoyuelos y sus ojos de un azul intenso. Podía oír su risa. Sus pensamientos lo llevaron a la última vez que se vieron. Aquel día, había decidido dejar de lado el conflicto que podía suponer el doble papel que ella tenía como periodista y como intérprete para la Policía. Solo unos días antes habían tenido una fuerte discusión al respecto. 


      Así que, después del trabajo, se dirigió a Benagalbón como por impulso y, sin avisar, llamó a la puerta de Lisa, provisto de un ramo de flores y una botella de vino. Craso error. Lisa había abierto la puerta en albornoz y con el pelo enmarañado, aunque ya eran las siete de la tarde. Medio tirado en el sofá, había un joven español que parecía vivir allí. Héctor comprendió de inmediato que no era su hijo, aunque bien podía serlo. Sin decir palabra, dio media vuelta y se marchó. 


      Luego, cuando Lisa lo llamó, no había querido responder a la llamada. Por primera vez tras la muerte de Carmen, cinco años antes, había sentido algo por una mujer y así acababa la cosa. Ya no tenía fuerzas para más desilusiones ni adversidades. En vez de contestar o contactarla él mismo para hablar del asunto, se había envuelto en un manto de autocompasión y se había dedicado exclusivamente a su trabajo, a sus hijos y a sus nietos. Algo que, tras reflexionar, le pareció bastante penoso. 


      Mientras comía, pensaba en cómo hacer para volver a contactar con ella. ¿Y si había malinterpretado la situación del chico en el sofá? Tal vez solo era un vecino, el hijo de una amiga o alguien que Lisa había conocido en el pueblo y que había ido a visitarla justo cuando ella se estaba duchando. Héctor debía admitir que no tenía la menor idea de lo que pasaba. «Espabila», se dijo mojando un trozo de pan en el oloroso aceite con ajo en el que habían estado friéndose las gambas que acababa de comer. «No seas patético». 


      Masticaba el pan, ausente. Si se tomaba en serio a sí mismo y hacía caso a sus sentimientos, debía hablar con Lisa. Comprendió que no podía seguir hundido en la pena de perder a Carmen. Tenía que dejar ir a su difunta esposa y seguir adelante. Todos esos años junto a ella y sus hijos los atesoraba en su corazón y siempre estarían presentes. Podía alegrarse del tiempo que pasó a su lado y de los bonitos recuerdos que tenía junto a ella, pero ese período de su vida ya había pasado y lo había hecho hacía tiempo. 


      «¿Qué tengo que perder?», pensó. 

    

  
    

       


      EL DEDO RECORRÍA despacio su cadera y continuaba hacia la cintura para subir luego a la curvatura de los senos, como a ella le gustaba. Las puntas de los dedos se deslizaban ligeras por la clavícula, los hombros, el cuello… y volvían a bajar para rodear el busto. Se acercaban, pero sin tocarlo. 


      Malin se estremecía de placer y expectación. Se miraban a los ojos profundamente mientras P le acariciaba el cuerpo de una manera que le hacía sentirse la mujer más sexy y deseada del mundo. P sabía justo lo que ella necesitaba para relajarse, vivir el momento, dejar de pensar; para que se permitiera disfrutar y se entregase por completo a otro. 


      La puerta del balcón con vistas al mar estaba abierta, el sol ya se había ocultado, pero la noche se sentía cálida, a pesar de que ya era octubre. Ella oía el romper de las olas en la playa mientras permanecían desnudos en la cama con las luces apagadas. Una vela dentro de un farol sobre la mesilla de noche era lo único que iluminaba la habitación. 


      Su amante secreto se veía divino bajo ese tenue brillo. A ella le encantaba observar su cara, su mirada fogosa y su fornido cuerpo. 


      Entonces, P se inclinó y la besó. Primero lo hizo delicada y lentamente, presionando sus suaves labios contra los de ella, luego exploró con la lengua el interior de su boca. Los dedos buscaron otra vez su clavícula mientras continuaba besándola, ahora con mayor intensidad. Masajeó con suavidad el contorno de los senos, formando pequeños círculos antes de acariciarlos por completo. Una vez los tuvo entre sus manos, P gimió gozoso, lo que la excitó aún más. 


      Después, P fue bajando despacio, rozando con los labios entreabiertos el cuello, los senos y la barriga. Había algo sumamente delicioso en todo aquello, en permitir que otro dirigiera y dejarse llevar. Las caricias la hacían querer su cuerpo, quererse a sí misma. Era maravilloso estar con alguien que le dedicaba tiempo, permitir que las cosas se demoraran lo necesario. 


      Ella suspiraba excitada. P comenzó a hacer trazos con la lengua sobre su piel, desde el ombligo hacia abajo, pero se detuvo justo a tiempo en el monte de Venus, justo antes de llegar a su punto más sensible. 


      En lugar de seguir en esa dirección, P se movió a los pies de la cama, le agarró uno de los gemelos y comenzó a besarlo y a subir poco a poco por el interior del muslo, mirándola fijamente. Ella no tenía permitido cerrar los ojos o apartar la vista hacia otro lado; P quería ese contacto visual durante todo el proceso mientras se aproximaba a la vulva con la boca. 


      Toda la habitación estaba impregnada de su juego sexual, ya no veían las estrellas en el firmamento ni el brillo de la luna sobre el mar, tampoco oían el rumor de las olas ni la suave brisa que agitaba las hojas de las palmeras. 


      Los labios de P se entretuvieron un momento alrededor de su vulva hasta hacerla temblar y casi estallar de deseo. Ella quería cogerle la cabeza y presionarla contra sí, pero él continuó besándole con suavidad la piel para provocarla hasta que no pudo ya mantenerse quieta, y solo entonces, su compañero sexual decidió ir directo al grano. La fuerte y decidida lengua sabía exactamente lo que ella necesitaba. 


      Malin se retorcía y gemía alto mientras P la agarraba con firmeza de las nalgas y le separaba las piernas. Ella podía oír su propia respiración entrecortada, sentía el sudor, cómo la vista se le nublaba y la cabeza le ardía como una bola de fuego. 


      Cuando se desató el orgasmo fue como si le explotara la cabeza y se generara una marejada que recorrió todo su cuerpo vibrante; un tsunami de placer. 


      Entonces vio resplandecer el cielo. 

    

  
    

      

      ESE COMENTARIO QUE había oído por casualidad. Unas malditas y ridículas palabras, arrojadas como canicas que rebotan en el suelo, lanzadas de cualquier manera, sin reflexionar, apresuradamente. Bastante triviales, en realidad. Ella podría habérselas ahorrado, pero no lo hizo. El móvil sonó cuando ya habían acabado y se habían sentado a tomar un café. Ella se disculpó y cogió la llamada. Habló y habló como si él no estuviera allí y pronunció entonces esas palabras, a la ligera, como si no tuviesen ningún significado especial. Se habían sentado en la terraza y él había volcado su taza de café, derramando todo su contenido sobre la mesa y sobre sus shorts blancos.  


      Era como si le hubiesen puesto una zancadilla, las palabras. Y se hundió. Cayó en picado al abismo. Para él, lo cambiaban todo. Alteraban su seguridad, la estabilidad que había creído al fin alcanzar. Nada tenía ningún valor. Era evidente. 


      Su significado le quemaba por dentro, le escocía y le dolía. Al principio, se quedó paralizado, sin poder pensar en nada coherente. Cuando el cerebro le volvió a funcionar, se sintió perdido. ¿Qué cojones iba a hacer? 


      Tenía que averiguar más. Al caer la noche, fue hasta allí. Sabía que no habría nadie en casa. Saltó la valla y trepó al balcón, donde solían dejar la puerta entreabierta en noches calurosas como esa. Y, en efecto, tenía razón. Entró sin problemas. Usó una linterna para ver dónde pisar, para evitar encender las luces y que alguien lo viera desde fuera o algún vecino sospechase algo. Comenzó a buscar desesperadamente mientras los demonios se apoderaban de él. «Ya verás», se decía a sí mismo. «Encontrarás las pruebas que buscas, porque en lo más hondo de tu ser sabes que todo se desmoronará. Como de costumbre». 


      Tenía el corazón desbocado y sentía cómo le empezaba a caer el sudor por la frente. Con una sensación de pánico creciente y un nudo en el estómago por la angustia, abrió cajones y armarios, miró bajo la cama, hurgó en los bolsillos. Rebuscó en las alacenas de la cocina, en los armarios del baño, alterado, aterrado, con la certeza de que se encaminaba, inexorablemente, hacia una catástrofe. Como si huyera de una manada de lobos y estuviese a punto de llegar al borde de un precipicio donde lo atacarían, porque ya no había por dónde seguir. 


      Llegó, incluso, a vaciar los cubos de basura y a remover la cesta de la colada. Lo revisaría todo, sin dejar nada. Y, mientras lo hacía, tuvo un pensamiento: si no encontraba lo que estaba buscando, ¿se sentiría en paz? ¿Sería capaz de volver a la rutina y olvidar aquellas palabras? Probablemente no. 


      De todos modos, continuó incansable hasta que al
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